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“Si no se contiene la transmisión, la infec-
ción podría extenderse más allá de las 
zonas afectadas, favorecida por la in- 
tensa movilidad humana que caracte-

riza al mundo actual”, afirma el doctor Samuel 
Ponce de León, coordinador del Programa Universi-
tario de Investigación sobre Riesgos Epidemiológi-
cos y Emergentes de la UNAM.

La República Democrática del Congo, en África 
central, es donde comenzó el nuevo brote de ébola 
que mantiene en alerta a la comunidad internacio-
nal. Hasta el 31 de mayo (2026) se habían registrado 
más de mil casos y al menos 225 muertes, aunque la 
cifra real probablemente sea mayor debido a las limi-
taciones sanitarias y los conflictos internos que difi-
cultan la vigilancia epidemiológica.

El nombre científico del responsable del brote es 
Bundibugyo ebolavirus, una variante menos frecuente 
y mucho menos conocida que Zaire ebolavirus, la es- 
pecie asociada al gran brote de ébola en África Occi-
dental entre 2014 y 2016, la única para la que existen 
vacunas y terapias específicas aprobadas.

Aunque ambas variantes presentan cuadros clíni-
cos, mecanismos de transmisión y niveles de morta-
lidad comparables, buena parte del comportamiento 
biológico e inmunológico del virus Bundibugyo aún 
está en fase de estudio. 

“El ébola es una enfermedad que se conoce a tra-
vés de los brotes”, señala Ponce de León. “Es cuando 
aparecen los casos que pueden obtenerse muestras 
clínicas para estudiar el virus y avanzar en el desarro-
llo de medicamentos y vacunas”.

Mientras tanto, la contención depende de las 
herramientas clásicas de la epidemiología: cercos 
sanitarios, rastreo de contactos y protección ade-
cuada del personal de salud mediante equipo especia-
lizado —trajes impermeables, mascarillas, protección 
facial completa, guantes y botas—, así como acceso 
continuo a agua, jabón, desinfectantes y 
protocolos estrictos de bioseguridad.

Vigilancia en México
Ante la llegada de miles de via-
jeros con motivo del mundial 
de fútbol ¿podría el ébola lle-
gar hasta nuestro país? “La 
probabilidad de que ocurra un 
brote de este virus de ébola en 
México es muy baja, aunque no 
inexistente”, considera el doc-
tor Ponce de León. 

México no cuenta con vue-
los directos desde África cen-
tral, por lo que un eventual 
arribo de viajeros procedentes 
de la República Democrática 
del Congo sería generalmente 
a través de escalas en Europa  
o Estados Unidos. Este último 
ya implementó restricciones 
aéreas relacionadas con la re- 
gión afectada, mientras que las 
autoridades sanitarias nacio-
nales mantienen la vigilancia 
en los aeropuertos y han emi-
tido recomendaciones a las 
personas que planean viajar a 
las zonas de riesgo en el conti-
nente africano.

CONSUELO DODDOLI

RIESGOS DE CONTAGIO

El virus del ébola se transmite por contacto directo 
con fluidos corporales de personas infectadas:

Las autoridades sanitarias mexicanas vigilan el riesgo —muy bajo, aunque  
no imposible— de la llegada de viajeros infectados antes del inicio de síntomas.

El ébola es una enfermedad  

rara, pero grave en humanos

La atención  
temprana 

(rehidratación y 
tratamiento de los 
síntomas), evita la 
mortalidad (OMS)

Diseminación 
En muchas regiones 

africanas, los enfermos 
son atendidos en casa 

y no en hospitales.

Los cuidadores pueden 
entrar en contacto  

con los fluidos 
contaminados

No seguir los protocolos como higiene  
de manos, uso correcto de equipo o 

manejo seguro de pacientes aumenta 
el riesgo de transmisión. 

El virus puede 
transmitirse a través 

del contacto con  
los fluidos de  
una persona 

fallecida. 

Preparar  
el cuerpo con  

medidas de protección 
disminuye el riesgo  

de contagio.
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